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RESÚMEN

La presente investigación hace una revisión documental en cuanto al aporte de
la economía feminista en la teoría económica mediante la crítica al modelo
económico dominante; en el cual, históricamente los hogares han sido vistos
como unidades de consumo y no de producción. A la luz de la economía del
cuidado, se interpretan los usos del tiempo de las mujeres rurales del municipio
de El Rosal, Cundinamarca, visibilizando y dando valor a su trabajo doméstico y
de cuidado no remunerado. Lo anterior con el fin de realizar recomendaciones
de política pública local para la administración municipal entrante.

Palabras clave: Economía del cuidado, trabajo no remunerado, usos del tiempo,
mujer rural.

Clasificación JEL: B540, O15, D13, O1

ABSTRACT

The present investigation makes a documentary review regarding the
contribution of feminist economics in the economy theory through criticism of the
dominant economic model. In which, historically, households have been seen as
units of consumption and not of production. In the light of the care economy, the
time uses of rural women in the municipality of the El Rosal, Cundinamarca are
interpreted, making visible and giving value to their domestic and unpaid care
work. The above in order to make local public policy recommendations for the
incoming municipal administration.

Keywords: Care economy, unpaid work, time uses, rural women.

JEL Clasification: B540, O15, D13, O1
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INTRODUCCIÓN

El trabajo doméstico y de cuidado ha pasado tradicionalmente invisible, ha sido
vinculado a la esfera privada y asumido principalmente por las mujeres. Esto
sucede de manera particular en el contexto rural, donde las mujeres desarrollan
actividades agropecuarias no propiamente domésticas, pero que al ser
realizadas en la propia casa a menudo no son consideradas trabajo, ni siquiera
por ellas mismas.

Según un sondeo realizado por la revista Semana Rural (2018), tanto hombres
como mujeres rurales consideran que la casa es cosa de mujeres. Es decir, en
el ámbito rural la división sexual del trabajo se encuentra marcada por la
inequitativa distribución de trabajo doméstico y de cuidado asumido
principalmente por las mujeres.

Es importante destacar que, en el municipio de El Rosal, Cundinamarca, a la
fecha no se ha realizado caracterización alguna de la población y
fundamentalmente de la mujer rural. Razón por la cual, es necesario adelantar
investigaciones para mejorar el alcance de las políticas públicas locales, dado
que en la actualidad son limitadas en relación al tema en cuestión. En este
sentido, el presente trabajo pretende dar respuesta a ¿De qué manera
distribuyen el tiempo las mujeres rurales del municipio de El Rosal,
Cundinamarca, entre el trabajo remunerado, el no remunerado y las actividades
personales?

De acuerdo a lo anterior, cabe resaltar que para la realización de la Encuesta
Nacional de Usos del Tiempo (ENUT) para 2013 en su primera aplicación y en
la más reciente para 2017 el municipio de El Rosal, no fue seleccionado dentro
de la muestra, por lo que no se cuenta con información acerca de los usos del
tiempo para esta población1.

Los usos del tiempo de acuerdo a la metodología abordada por el DANE a través de la ENUT (Encuesta Nacional de
Uso del Tiempo), se dividen y analizan a través de tres grandes grupos: tiempo en trabajo de mercado (remunerado),
tiempo dedicado a trabajo doméstico y de cuidado (no remunerado), tiempo para actividades personales (ocio) y, por
último, tiempo dedicado a trabajo voluntario. Se adopta en la presente investigación la misma forma de contabilidad,
aunque de manera más general en la presentación de las preguntas. Particularmente se enfatiza en el tiempo utilizado
en la realización trabajo no remunerado, razón de ser de la economía de cuidado.
1
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A pesar de que, en el municipio de El Rosal, uno de los ejes centrales de acción
de política pública es la inclusión de género, las políticas que se han
implementado con el plan municipal de desarrollo han sido de corte transversal.
Es decir, no existe una política pública focalizada de manera particular para la
mujer. Este proyecto se puede constituir en un insumo para la definición de
políticas que se puedan implementar en el nuevo plan de desarrollo 2020- 2023.
Este estudio se enmarca en la línea de investigación “Equidad y desarrollo” de
la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales, que de acuerdo con el Proyecto
Educativo Universitario Lasallista promueve la investigación en torno a la
realidad socio económica en los diferentes contextos territoriales. Se busca que
la investigación sea productiva, con sentido e impacto social en el marco del
Desarrollo Humano Integral y Sustentable.

En cuanto a la metodología, la investigación se desarrolló mediante el uso de
estudio de caso teniendo en cuenta que este actúa como un sistema integrado
que se centra en lo específico, no en lo general. Buscando encontrar
aproximaciones alternativas a la tradición positivista e instrumental ya que ésta
constantemente emite juicios de valor sobre la realidad, presumiéndola
constante y pretendiendo cuantificarla siempre objetivamente (Johnson & Stake,
1996). Por tanto, se realizó un riguroso examen de valores y acciones a través
de la recolección de datos, que permitió interpretar la forma en que distribuyen
el tiempo las mujeres rurales del municipio de El Rosal.

En el contexto de estudio de caso se aplicaron encuestas que arrojaron
información sobre los usos del tiempo de las mujeres rurales del municipio. El
análisis se realizó a la luz de la economía del cuidado con el fin de hacer
recomendaciones de política pública local en favor de las mismas.
Adicionalmente se realizó una revisión teórica de la evolución del concepto de
género en la teoría económica, la economía del cuidado, los usos del tiempo y
la división sexual del trabajo. A su vez, se estudió el plan de desarrollo del
municipio “Por El Rosal que todos queremos con seguridad y compromiso
social”, para el periodo 2016- 2019.
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La investigación se divide en cuatro capítulos, en el primero se hace una revisión
de los antecedentes en lo referente a estudios previos en materia de usos del
tiempo y las publicaciones oficiales que se han hecho en relación al tema. En el
capítulo dos se presenta el marco conceptual donde los conceptos de género y
trabajo no remunerado son objeto de análisis por parte de la economía del
cuidado que critica al pensamiento económico ortodoxo por no reconocer el
aporte de la mujer a la producción. Además, se reconoce la evolución histórica
de los usos del tiempo en el marco de la cuenta satélite economía del cuidado
del DANE. En el capítulo tres se realiza una caracterización de la mujer rural del
municipio, examinando detalladamente en el plan de desarrollo municipal en
relación a las políticas públicas orientadas a las mujeres rosalunas. Por último,
en el capítulo cuatro se presentan los resultados, análisis y discusión de la
información obtenida para finalmente realizar recomendaciones de política
pública.
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1. ANTECEDENTES

En este apartado se hace una revisión de los estudios previos a la presente
investigación, resaltando el aporte de estos en materia de usos del tiempo que
posibilitan la medición del trabajo no remunerado.
La literatura especializada reconoce a Alexander Szalai como el responsable del
primer proyecto internacional de investigación empírica sobre el uso de tiempo.
Su proyecto “Multinational Comparative Time-Budget Research Proyect” (19651975) realiza un reconocimiento de la vida cotidiana y traza particularmente las
diferencias entre la población rural y urbana en 11 países europeos. En la década
de los setenta, se destaca la creación de la International Association for Time
Use Research (IATUR) que propone la adopción de normas metodológicas para
la aplicación de encuestas de uso del tiempo, así como también la EUROSTAT
(Oficina Estadística de la Unión Europea) que propone la homologación de las
encuestas de uso del tiempo para los países europeos con el objetivo de lograr
una mejor comparabilidad de los resultados (Aguirre y Ferrari, 2014).

En el marco de la década de la mujer de Naciones Unidas (1975-1985) y a través
de las tres Conferencias Mundiales de la Mujer (México 1975, Copenhague 1980
y Nairobi 1985) se dio un fortalecimiento paulatino de los mecanismos nacionales
e internacionales que facilitó el reconocimiento de las diversas formas de trabajo.
Una década después, se celebra la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer
(Beijing 1995) y es por primera vez que se reconocen de manera muy explícita
las diferencias entre mujeres y hombres en lo relativo al trabajo remunerado y no
remunerado. Producto de la conferencia resulta la siguiente medida (Párrafo 68,
b): “Elaborar medios estadísticos apropiados para reconocer y hacer visible en
toda su extensión el trabajo de la mujer y todas sus contribuciones a la economía
nacional, incluso en el sector no remunerado y en el hogar, y examinar la relación
entre el trabajo no remunerado de la mujer y la incidencia de la pobreza y la
vulnerabilidad de las mujeres a ella” (Aguirre y Ferrari, 2014).

Posteriormente, distintos organismos acompañaron y sucedieron el proceso
internacional de reconocimiento de la medición del uso del tiempo: Conferencia
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sobre Medición y Evaluación del Trabajo no Pagado (Canadá, 1994), la Cumbre
Mundial de Desarrollo Social (Copenhague, 1995) y la 18ª Conferencia
Internacional de Estadísticos del Trabajo de la Organización Internacional del
Trabajo (Ginebra, 2008), (Aguirre y Ferrari, 2014).

A nivel regional se destaca El Consenso de Quito de la décima Conferencia
Regional sobre la Mujer (Quito, 2007) impulsado por la CEPAL; María de los
Ángeles Durán invitó a las participantes a preguntarse en qué medida el
conocimiento que manejaban las mujeres sobre la realidad y sobre sí mismas —
social e históricamente construido como todo conocimiento— había sido hecho
desde afuera y contra ellas. Las 24 horas del día eran un recurso uniforme para
todos, pero las mujeres veían parte de su tiempo expropiado por tareas del hogar
a cambio de las cuales no recibían pago. Se deja expuesta la necesidad de, en
torno a las mediciones del uso del tiempo presentar un énfasis en la periodicidad
de la aplicación de los instrumentos y la necesaria articulación de los resultados
para la creación de políticas de equidad de género. Asi, el nexo entre las
mediciones y uso del tiempo con las políticas de igualdad de género comienzan
a aparecer en el escenario internacional con mayor fuerza (Informe de la décima
conferencia regional sobre la mujer de América Latina y el Caribe,2007).

A su vez, en la undécima Conferencia Regional sobre la Mujer (Brasilia 2010) se
adopta el Consenso de Brasilia donde se reitera la necesidad de continuar
profundizando las mediciones del uso del tiempo en la región, debido a que se
observa la persistencia de desigualdades de género e inequidades en los usos
del tiempo entre hombres y mujeres. Producto del consenso se propone una
nueva ecuación entre el Estado, la sociedad en su conjunto, el mercado y las
familias, en la que el trabajo doméstico no remunerado y las tareas de cuidado
se entiendan y traten como asuntos públicos, de responsabilidad compartida
entre todas estas esferas”. Se hace urgente y necesaria la oportuna respuesta
de políticas que propendan por la distribución equitativa de los cuidados entre
hombres y mujeres en las sociedades.

Con respecto a las cuentas satélites, el Consenso de Brasilia propone en el
apartado 1d: “Impulsar el establecimiento, en las cuentas nacionales, de una
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cuenta satélite sobre el trabajo doméstico no remunerado y el trabajo de cuidado
que llevan a cabo las mujeres”. Las encuestas sobre uso del tiempo inician en
Europa durante el último tercio del siglo XX en respuesta a la demanda de
investigación social y sociológica y a su vez, en cumplimiento de las constantes
demandas feministas y de otros actores de la agenda de género que con
esfuerzo terminaron destacando la importancia de la medición del trabajo
doméstico en los hogares.

En Colombia se han realizado dos encuestas nacionales de uso del tiempo que
han impulsado la investigación en torno a la economía del cuidado. Posterior a
la publicación de sus resultados para 2013 y 2017, el DANE, ha promovido la
investigacion a partir de la información obtenida a través de la ENUT y
publicando sus investigaciones en “investigas” del (Departamento Administrativo
Nacional de Estadística – DANE, 2013) asi se definen tres grupos de
investigaciones:

En el primer grupo de se indaga por los usos del tiempo de poblaciones
específicas: se destaca un estudio titulado de “El trabajo de las “inactivas”:
estructura del trabajo no remunerado de mujeres urbanas y rurales clasificadas
como económicamente inactivas” de (Hincapié y Parra, 2015), que plantea la
forma en que las mujeres son consideradas económicamente inactivas por no
vender su trabajo en el mercado. Una segunda investigación es la realizada por
(Holguín y Medina, 2015) titulada “Diferenciales según región y sexo en el uso
del tiempo de la población adolescente en Colombia” en la que se indaga sobre
el uso del tiempo de la población adolescente en el país según región y sexo.
Un tercer estudio titulado “Uso del tiempo libre de la población mayor de 50 años
en la socialización” de (Cardona y Ayala, 2015) que concluye que en el grupo
poblacional seleccionado persiste la división sexual del trabajo, donde las
mujeres realizan la mayor parte del trabajo no remunerado.
Finalmente, en este grupo se sitúa una cuarta investigación titulada: “Estudio del
uso del tiempo en las poblaciones vulnerables como elemento para la inclusión
social”, de (Huertas y Mola, 2015) donde se muestra la relación existente entre
el nivel de vulnerabilidad de las personas y su uso del tiempo en actividades
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personales.

En el segundo grupo, solo se halla un estudio sectorial sobre distribución del
tiempo titulado “Tendencias de la distribución del cuidado infantil dentro y fuera
del hogar en Bogotá DC” de (Cetré y Moreno, 2013) en el cual se analiza la
distribución del cuidado de la población menor de 15 años en Bogotá.

Por último, en el tercer grupo se localizan cinco investigaciones. La investigación
titulada “Estudio sobre el comportamiento de la división del trabajo en el hogar:
particularidades de género para Colombia” (Monroy y Olarte, 2015) en la cual se
analiza la distribución del tiempo entre el trabajo del hogar y el trabajo
remunerado de parejas heterosexuales del sector urbano.

El estudio titulado Trabajo remunerado y no remunerado según el ciclo de vida
familiar en Colombia de (Flórez, Nava y Pacheco 2015), expone las
desigualdades en la distribución y el tiempo dedicado a las tareas del trabajo
doméstico y de cuidado no remunerado.
Un tercer estudio, titulado “Economía del cuidado y asignación del tiempo al
interior de los hogares en Colombia” de (Duque García, 2015) explora la
magnitud de los servicios de cuidado realizados en los hogares, a partir de la
ubicación geográfica de la población (rural-urbano), el ingreso y la jefatura
femenina, entre otras variables.
La cuarta investigación, titulada “De cuidados y descuidos: La economía del
cuidado en Colombia y perspectivas de política pública”, publicado por la Escuela
Nacional Sindical (Ramírez Parra, Patricia Tangarife, Carmen Lucía Muñoz
Cañas, 2015), investiga sobre el impacto en el uso del tiempo y la división sexual
del trabajo según rangos de edad, nivel de ruralidad, tipo de hogar, nivel
educativo y región.
La quinta y última investigación titulada “El trabajo no remunerado en Colombia”,
realizado por (Palacios y Matallana, 2015) expone la desigual distribución de las
tareas del hogar.
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1.1 Estudios previos a la ENUT

Existen otras aproximaciones cuantitativas sobre la medición del trabajo
doméstico y de cuidado tales como el módulo de “otras actividades” incluido en
la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH), se desprenden las siguientes
investigaciones:
 Un estudio titulado “La carga de cuidado: distribución social y negociación
familiar” de (Pineda, 2011) propone considerar lo que se ha denominado
políticas de conciliación entre la vida laboral y familiar.
 Un segundo estudio: “Economía del cuidado: valoración y visibilización
del trabajo no remunerado” (Peña Ximena, 2013) analiza una serie de
políticas orientadas a ayudar a alivianar la carga de trabajo no
remunerado de los hogares.
 El tercer estudio: “El costo de oportunidad de una mujer colombiana de
estar en la economía del cuidado” de (Pulecio, 2013) analiza las distintas
actividades que realizan las mujeres dentro de los hogares y su
intensidad.
 La cuarta investigación: “Uso del tiempo de mujeres y hombres en
Colombia. Midiendo la inequidad” de (Villamizar, 2011) indaga por las
brechas de género existentes en el uso y distribución del tiempo.
 Finalmente, se encuentra un quinto estudio titulado “La economía del
cuidado: un asunto público ”(Henao Varona Ana Maria, 2012) en el que
evidencia la histórica división sexual del trabajo en el país.

1.2 Publicaciones oficiales

La Consejería para la Equidad de la Mujer (2013) ha publicado boletines con
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indicadores de uso del tiempo por sexo y área geográfica, indicando la división
sexual del trabajo y la mayor carga de oficios del hogar de las mujeres rurales
en comparación con las urbanas.

Por su parte, el DNP (2014) publicó el boletín número 4 del Observatorio
Nacional de Familias, analizando las actividades de cuidado realizadas dentro
de las familias colombianas (Gomez Silva Carlos Alberto, 2014).

Desde la Dirección de Estudios Económicos del DNP (2015) se publicó un
estudio en la serie de Archivos de Economía titulado “El trabajo no remunerado
como determinante de la duración del desempleo en Colombia, un análisis a nivel
de género”, en el cual se analiza la relación que existente entre el trabajo no
remunerado y la duración del desempleo desde una perspectiva de género
(Marcillo Yépez Edgar, 2015)..

La Secretaría de Desarrollo Económico de Bogotá en el Cuaderno de Desarrollo
número 32 de la Dirección de Estudios Socioeconómicos y Regulatorios, analiza
los resultados de la ENUT aplicada en 2013 para Bogotá, como resultado, se
encuentra el poco tiempo para dedicar a actividades personales (Alcaldía de
Medellín, 2013).

A partir de lo anterior, se evidencia que si bien el estudio de los usos de tiempo
en el país es relativamente nuevo es creciente el interés por realizar
investigaciones en torno a los mismos a través de métodos cuantitativos y
usando como fuente primaria la ENUT. En contraste, la presente investigación
utiliza la ENUT como fuente secundaria y es además pionera al proponer un
estudio de caso mediante el uso de metodologías mixtas.
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2. Marco conceptual y legal

A continuación, se revisa la teoría económica a la luz de la escuela de
pensamiento económico feminista, poniendo en evidencia la invisibilidad de la
mujer en la teoría económica dominante. Se destaca el aporte de la economía
heterodoxa; la economía del cuidado, que a través de los estudios de los usos
del tiempo reconoce y da valor al trabajo no remunerado.

2.1 La lucha de la economía feminista por el reconocimiento de la mujer en
la teoría económica

La presión ejercida por las feministas durante la década de los setenta dio como
resultado que las Naciones Unidas definiera una serie de encuentros en el marco
de la denominada década de la mujer de Naciones Unidas la cual comprendió
de1975 a1985. Durante este período se realizaron tres Conferencias Mundiales
de la Mujer a saber: México 1975, Copenhague 1980 y Nairobi 1985. Con estas
Conferencias las Naciones Unidas buscaron el fortalecimiento paulatino de los
mecanismos nacionales e internacionales que facilitaran el reconocimiento de
las diversas formas de trabajo de la mujer.

La Conferencia de México en 1975 tuvo como objetivo principal eliminar la
discriminación por motivos de género invitando a poner fin a la visión
estereotipada entre hombres y mujeres. En 1985 la Conferencia realizada en
Nairobi, resaltó la necesidad de que la sociedad pueda contar con la riqueza de
la participación de las mujeres en la esfera pública donde ellas puedan
involucrarse activamente en la política y en la toma de decisiones. En la
Conferencia de Beijing hacia 1995, se incorporó el concepto de género,
reconociendo la diversidad de mujeres y las distintas circunstancias en que se
desenvuelven tanto en el espacio público como en el privado (Aguirre Rosario,
2014).

Fruto de estas Conferencias se realizó todo un proceso de reconocimiento del
trabajo de la mujer, enmarcado en la lucha por la igualdad de género que hace
parte de la coyuntura internacional (Durán María, 2012). En este escenario, las
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economistas feministas protagonizaron la lucha por la visibilización del trabajo
doméstico y el aporte de la mujer a la producción. Solo por mencionar algunas,
(Benería, 1981) 2, (Folbre, 2009)3 y Marçal4 (2016), realizan un estudio critico
de la economía, intentando superar las bases androcéntricas (patriarcales),
realizan una crítica al pensamiento ortodoxo debido a que no tiene en cuenta a
la mujer en su análisis (Díaz Escobar & Checa Olivas, 2017).

A continuación, se presenta una breve critica al pensamiento dominante a través
de las ideas de las autoras anteriormente mencionadas. No se presenta en orden
cronológico de publicación sino de aportes de acuerdo a la evolución teórica.

2.2 La mujer en la teoría económica dominante

Marçal (2016), en su libro ¿Quién le hacía la cena a Adam Smith?: una historia
de las mujeres y la economía, señala como la historia del pensamiento
económico se ha constituido sin tomar en cuenta la realidad física y social
fundamentalmente de las mujeres ya que a menudo sus modelos son mecánicos,
reduccionistas y monetaristas. Para Marçal, el discurso económico dominante
ignora las dimensiones fundamentales del proceso de acumulación, esto es: la
explotación de los recursos naturales y el trabajo no remunerado realizado por
las mujeres en los hogares. Marçal, retoma a Folbre e igualmente comparte la
idea de que la economía, además de establecerse sobre una mano invisible, lo
hace tambien sobre un corazón invisible5 (Díaz Escobar & Checa Olivas, 2017).
Nancy Folbre (2009), en su libro “greed, lust & gender”6 revisa la evolución del

2Catedrática

emérita en el Departamento de Planificación Urbana y Regional de la Universidad de Cornell, especialista
en estudios de economía y género vinculados al desarrollo y a la globalización. Benería es una de las pioneras en aplicar
la teoría crítica feminista a los análisis de la economía. Se destaca además por ser una de las investigadoras pioneras
en llamar la atención sobre la posición laboral de las mujeres.
3Sus estudios se centran en la relación entre la economía y la familia, el trabajo fuera del mercado y la economía de
cuidado. En la actualidad es profesora de economía en la Universidad de Massachusetts Amherst.
4 A su vez escritora y periodista sueca, principalmente escribe artículos sobre política financiera sueca e internacional y
feminismo.
5Marçal (2016) señala en su libro que, para los economistas clásicos y neoclásicos el amor es un bien escaso, difícil de
encontrar y de mantener. Por eso, tuvieron que buscar otra variable para fundamentar la organización social. La autora
afirma que el hombre económico no es mujer, a esta se le ha asignado el trabajo de cuidado, no la de maximizar su
beneficio. La mujer racional, ni egoísta, ni actúa bajo el interés propio que propugnara Adam Smith. De seguir a Marçal,
la mujer actúa bajo la lógica de la naturaleza bondadosa y amorosa, femenina, una lógica distinta a la económica, distinta
a la acumulación incesante de capital.
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concepto de género en la teoría económica con lente crítico feminista. Cuenta
que Adam Smith creía que las mujeres no eran tan racionales como los hombres;
mientras que Alfred Marshall afirmaba que el trabajo industrial “poco femenino”
impedía a las mujeres ser madres y que la sumisión al hombre era una de las
principales virtudes femeninas7.

De igual manera, Folbre interpreta el modelo de Gary Becker, que sitúa al
hombre trabajador en el mercado mientras que la mujer se dedica a los niños.
Asi, la familia parece una micro empresa de reproducción de personas donde la
utilidad de los esposos esta expresada en el número de niños criados. Folbre
pone en evidencia que la teoría económica clásica es inútil para modelar la
estructura del hogar, cuestiona por qué las mujeres habrían de realizar trabajo
de cuidado (Folbre, 2009).

Según Benería, la mayoría de los análisis económicos aceptan la división sexual
del trabajo como algo dado, salvo John Stuart Mill que se ocupó de la posición
de la mujer en la sociedad. La autora revisa dentro de la tradición marxista a
Engels, quien también analiza el papel de la mujer en la sociedad, aunque dio
por sentado que la división sexual del trabajo estaba determinada por el papel
de la mujer en la crianza de los hijos y por la división entre la producción social
y la doméstica. En la misma escuela de pensamiento, Benería precisa que Marx
reconoció que en la familia hay desigualdad procedente de la división sexual del
trabajo y que la regulación venia dada por la abundancia de mano de obra
doméstica; para ella Marx prefirió no tocar el asunto feminista para no perjudicar
involuntariamente la unión de los trabajadores como clase, más allá del género
(Campillo Fabiola, 2009).

Por su parte, los neoclásicos ocupados especialmente de las variables
macroeconómicas y las relaciones de intercambio, explican la división sexual del
trabajo explicado por las ganancias de los individuos. Esto es, si las habilidades
adquiridas por la mujer se han orientado hacia el hogar y no hacia la producción
(1990), relata que para comprender la vida y obra de Marshall hay que tener en cuenta que “durante 47 años
tuvo a su lado en el trabajo y protegiéndole de la turbación del mundo exterior a Mary Marshall (Paley de soltera), una
mujer fuerte e inteligente, que quizá se habría convertido en la primera mujer economista moderna de no haber
sacrificado tanto de sí misma a la asistencia de su gran marido”
7 Becatinni
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no-doméstica, mientras que el hombre, se ha especializado en la producción de
mercado,

la mujer tendría

entonces que

especializarse en actividades

domésticas, debido a que la capacidad de ganancia del hombre es mayor. Esta
visión promueve una división sexual del trabajo, donde la mujer es subordinada
y relegada al espacio privado; es decir al hogar (Benería, 1981).

Siguiendo la teoría neoclásica, el tiempo es un bien escaso, en el caso del hogar
los espacios de producción y reproducción lo regulan en aras de la eficacia del
mismo desde una visión objetiva. Es decir, reuniendo los anteriores argumentos,
tanto en la teoría marxista como en la neoclásica, se ha puesto históricamente a
la mujer en una posición subordinada, las decisiones y los beneficios están en
las manos de los hombres. Lo anterior es el comúun denominador de la crítica a
la teoría económica realizada por la economía feminista (Campillo Fabiola,
2000).

La economista feminista Valeria Esquivel8, logra poner en evidencia las
relaciones de poder en razón del género que subyacían al pensamiento
económico ortodoxo, asumiendo como tarea prioritaria el replanteamiento de la
estructura androcéntrica; esto es, el homo economicus en esencia, donde la
mujer históricamente no había sido objeto de análisis económico impidiendo a la
economía realizar análisis objetivos (Esquivel, 2011). Campillo realiza una crítica
particular a la teoría neoclásica, subrayando que esta considera teorías
universales para la especie humana. Sin embargo, implícitamente son propias
de un ser humano varón, blanco, adulto, heterosexual, sano, de ingresos medios
(Campillo Fabiola, 2000).

En respuesta a las anteriores críticas, la economía feminista estudia tanto el
trabajo de cuidado remunerado como el no remunerado, demostrando que la
economía a menudo no toma en cuenta el trabajo no remunerado de los hogares
ni reconoce su valor. Demuestra, además, que las mujeres son las comúnmente
encargadas de asumir la mayor carga de trabajo doméstico y de cuidado. De

8Valeria

Esquivel: coordinadora de investigación en Género y Desarrollo en el Instituto de Investigación de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Social (unrisd). Aborda principalmente las políticas de cuidado y los desafíos de su
implementación en el marco de la agenda del desarrollo.
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esta manera, ha logrado darle un lugar a la mujer en la teoría económica.

2.3 Evolución del concepto de género en la teoría económica
En torno al debate sobre “lo doméstico”, que se desarrolló ampliamente en los
años setentas, se trató de encontrar la relación entre capital y división sexual del
trabajo con una clase privilegiada (los maridos, varón proveedor) y una clase
subordinada (las amas de casa, mujer cuidadora) (Farah Q. & Pérez C., 2003).
Posteriormente, se entendió el trabajo reproductivo como fundamental para
reproducir fuerza productiva (Benería, 1981). Asi, se fue haciendo visible la carga
de trabajo reproductivo y domestico que recae sobre la mujer y comprendiendo
su vital aporte (Barbieri, 1991).

Por la misma época, el concepto de género es incluido progresivamente al
análisis económico en un intento de establecer los vínculos sistémicos entre
trabajo productivo y reproductivo (Orozco, 2005). En consecuencia, se hace
notable la división sexual del trabajo, la invisibilidad del trabajo de las mujeres y
su concentración en la esfera reproductiva y no remunerada que condiciona su
participación y oportunidades laborales en el ámbito público a nivel social y
político9 (de Barbieri, 1991).

Durante la década de los 70s fueron planteadas las desigualdades de género en
el orden social, las feministas sentaron el precedente para que en la actualidad
el concepto del cuidado se posicione cada vez con mayor fuerza en las agendas
de política pública y se encuentre en constante construcción; generando amplias
discusiones en diversas corrientes teóricas y marcos disciplinares.

La economía feminista logra desnaturalizar el trabajo doméstico y de cuidado
como algo propio de las mujeres, haciéndolo visible en la esfera pública y de esta
manera es politizable (Espino, 2007). De ahí que, el término “cuidado” ha sido
Según Barbieri (1991), en la sociedad predomina la representación de “lo privado” (lo doméstico), que comprende el
espacio físico de la vivienda, de sus alrededores y de las relaciones parentales e íntimas que tienen lugar en su interior”.
Mientras que por “lo público” se entiende que es “todo aquello que transcurre fuera del hogar y las relaciones sociales
no adscritas en función del parentesco, la conyugalidad y la amistad.
El valor del movimiento feminista y de los estudios sobre las mujeres se dio a la tarea de poner en manifiesto las
articulaciones entre una y otra esfera, realizando una crítica a la asignación de trabajo según el género y percibir las
limitaciones de tal representación (Barbieri, 212, 1991).
9
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reemplazado por una expresión más fina: “trabajo de cuidado” y, en la teoría
económica actualmente es reconocido como“economía del cuidado” denotando
su vínculo con la economía y la sociedad (Esquivel, 2015).

2.4 La economía del cuidado: piedra angular de la economía

La economía feminista devela la forma en que las economías se benefician de
los trabajos de cuidados, faltos de reconocimiento social y no remunerados,
donde los distintos actores que demandan u ofrecen la prestación de cuidados
moldean la prestación y recepción de los mismos (Esquivel, 2015).

El cuidado tradicionalmente no ha sido reconocido, valorado, ni remunerado, a
sabiendas de que brindar cuidados es costoso y además, estos son repartidos
de manera desigual entre hombres y mujeres tanto a nivel familiar como social
en general. Nancy Fraser, habla de las “tres r” reconocer, reducir y redistribuir el
trabajo de cuidado, para lo cual, sería necesario un contundente cambio en las
dimensiones económica, social y política (Fraser, 2012).

De acuerdo con la plataforma para la Acción de Beijing10 y como lo interpreta
Fraser, reconocer el trabajo de cuidado significa «des invisibilizar» implica
resaltar quién realiza esas contribuciones. Por lo cual, es fundamental realizar
periódicamente mediciones a través de encuestas de uso del tiempo con el fin
de entender sus impactos distributivos y potencialmente empobrecedores. A su
vez, siguiendo con la segunda “r” la reducción del cuidado es necesaria, sobre
todo cuando lleva al detrimento de la salud y el bienestar de cuidadoras y
cuidadores. Sin embargo, no se puede de abolir o mercantilizar completamente
el cuidado en los hogares. Por último, la más importante de las “r” la
redistribución del cuidado va más allá de los hogares, debe incluir a la sociedad
en su conjunto. Los cuidados hay que repartirlos equitativamente, lo cual implica
asignación de presupuesto fiscal y la aplicación de políticas públicas (Esquivel,
2015).

La Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer en 1995, logró una asistencia sin precedentes: 17.000 participantes y
30.000 activistas. El objetivo, poner sobre la mesa la igualdad de género y el empoderamiento de todas las mujeres a
nivel mundial. Producto de la conferencia se promulga la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, el plan más
progresista que propende por los derechos de la mujer.
10
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Esquivel (2015), recomienda a Folbre tener en cuenta otra “r”; la remuneración,
que implica la compensación por el trabajo de cuidados. Es controvertido el tema,
puesto que, según la plataforma de Beijing, se deja de lado cualquier referencia
a los salarios para el trabajo doméstico, pero al mismo tiempo se aceptaba
«contabilizar el trabajo de las mujeres». En la actualidad, la cuestión del rol que
debería cumplir el mercado de trabajo para modificar las condiciones de vida de
las mujeres se encuentra en el núcleo del debate sobre agendas alternativas a
la remuneración al cuidado (Organización de las Naciones Unidas, 1995).

2.5 Los usos del tiempo: Reconocimiento y evolución histórica

Los usos del tiempo fueron adquiriendo relevancia en respuesta a la creciente
necesidad de investigar en torno al trabajo no remunerado. Sus inicios se
remontan a 1920 cuando Stanislav Strumilin utilizó datos sobre el empleo del
tiempo con fines de planificación gubernamental hacia 1924 y, G.A Prudenshy
repitió el estudio, pero para su investigación con fines históricos (Durán María,
2012).

Por su parte, Estados Unidos desde el departamento de agricultura llevó a cabo
una encuesta sobre efectos de la adopción de nuevas tecnologías en el tiempo
de las amas de casa rurales. A su vez, Sorokin y C.Q Berger en 1939 trabajaron
el tema de la distribución de tiempo de la conducta humana (Sara, 2009).
Retomando la década crucial de los 70s, la economía doméstica animó a la
realización de estudios sobre el empleo del tiempo con fines de desarrollo y a
partir de 1979 las estadísticas sobre el empleo del tiempo fueron consideradas
fundamentales en la esfera de las estadísticas sociales. Lo anterior
específicamente con enfoque de género, debido a la necesidad de separar el
trabajo de mercado de las actividades productivas al interior del hogar (Naciones
Unidas, 2006).

En el campo de investigación de los usos del tiempo, se reconoce a Alexander
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Szalai como el responsable del primer proyecto internacional de investigación
empírica sobre el uso de tiempo. En su proyecto “Multinational Comparative
Time-Budget Research Proyect” (1965-1975), hace un reconocimiento de la vida
cotidiana y traza particularmente las diferencias entre la población rural y urbana
en 11 países europeos. En los setenta la International Association for Time Use
Research (IATUR) en alianza con EUROSTAT (Oficina Estadística de la Unión
Europea) proponen la homologación de las encuestas de uso del tiempo para los
países europeos con el fin de cruzar la información (Aguirre & Ferrari, 2015)
(Araya María José, 2016).

La Conferencia sobre Medición y Evaluación del Trabajo no Pagado (Canadá,
1994) acompañó el proceso internacional de reconocimiento de la medición del
uso del tiempo, a su vez la Cumbre Mundial de Desarrollo Social (Copenhague,
1995) y la 18ª Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo de la
Organización Internacional del Trabajo (Ginebra, 2008) sugirieron la necesidad
de cuantificar el trabajo no remunerado (Aguirre Rosario, 2014).

En Ginebra para el 2008 se aprobó la Resolución primera sobre Medición del
Tiempo de Trabajo, en la cual se reconocen las actividades productivas de los
hogares históricamente fuera del Sistema de Cuentas Nacionales, pero dentro
de la frontera general de la producción (OIT, CIET, 2008).

A nivel regional, en el consenso de Quito (2007), impulsado por la CEPAL, María
de los Ángeles Durán11 en su intervención, precisó que las mujeres se
enfrentaban a la expropiación de su tiempo por la imposición de las tareas
domésticas, aquellas por las cuales no recibían pago. Enfatiza en la necesidad
de la realización de encuestas que indaguen en los usos del tiempo y a su vez,
en la periodicidad de la aplicación de las mismas, asi como la urgente y necesaria
articulación de los resultados para la creación de políticas que propendan por la
equidad de género. Ella destaca el importante nexo entre las mediciones del uso
del tiempo con las políticas de igualdad de género (Machado Cartagena, 2011).

11 Es

una investigadora española especializada en el análisis del trabajo no remunerado y su relación con la estructura
social y económica.
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En el marco del Consenso de Brasilia en 2010, se reitera la necesidad de
continuar profundizando en las mediciones del uso del tiempo en la región,
debido a la persistencia de desigualdades de género principalmente por las
estructuras sociales, políticas, culturales y económicas que sostienen la división
sexual del trabajo (Araya María José, 2016). Se hace urgente la oportuna
respuesta por parte de políticas que propendan por la distribución equitativa de
los cuidados entre hombres y mujeres en las sociedades (Aguirre & Ferrari,
2015).

Para la CEPAL, la medición del uso del tiempo es crucial en el marco de los
estudios de género. Las encuestas especializadas posibilitan el propósito al
indagar en la distribución del tiempo de los distintos miembros que componen
los hogares, con énfasis particular en la diferenciación por género del tiempo que
dedica la población a las tareas domésticas propiamente dichas y del trabajo
reproductivo en al interior del hogar (Araya María José, 2016). La medición de
los usos del tiempo requiere de encuestas especializadas para indagar en la
distribución del tiempo de los distintos miembros que componen los hogares
(Milosavljevic, 2017)

2.6 Las encuestas como respuesta a la necesidad de analizar los usos del
tiempo: La Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT)

La discusión sobre los usos de tiempo se ha centrado en el diseño de las
encuestas nacionales, especialmente para fijar los límites de edad del universo,
tamaño de las muestras, cuestionarios, codificación, procesamiento y
presentación de los datos. Los condicionantes económicos y la propia
heterogeneidad de las sociedades comparadas dificultan la consecución de un
objetivo que, en cualquier caso, sigue siendo ineludible (Durán María, 2012).

Con respecto a las cuentas satélites, el Consenso de Brasilia propone en el
apartado 1d: “Impulsar el establecimiento, en las cuentas nacionales, de una
cuenta satélite sobre el trabajo doméstico no remunerado y el trabajo de cuidado
que llevan a cabo las mujeres”. Las encuestas sobre uso del tiempo inician en
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Europa durante el último tercio del siglo XX en respuesta a la demanda de
investigación social y sociológica y a su vez, en cumplimiento de las constantes
demandas feministas y de otros actores de la agenda de género que con
esfuerzo terminaron destacando la importancia de la medición del trabajo
doméstico en los hogares (Bengoa, 2016).

La ENUT fue diseñada en forma de formulario susceptible al análisis y de
acuerdo a especificidades internacionales metodológicas. Está compuesto por
nueve capítulos: identificación, condiciones de la vivienda, datos del hogar,
composición del hogar, salud, cuidado de los niños y niñas menores de 5 años,
educación, fuerza de trabajo y finalmente uso del tiempo.

2.7 Marco legal

De acuerdo a las recomendaciones de la Cepal en 2003; para analizar las
desigualdades que operan en la provisión del trabajo de cuidado es necesario
cuantificar su valor. Por lo cual, el Congreso de la República de Colombia,
mediante el diario oficial No. 47.890 del 11 de noviembre de 2010, aprueba la
Ley 1413 el mismo año. De esta forma, se ordena la inclusión de la economía
del cuidado en el sistema de cuentas nacionales con el objetivo de medir la
contribución de la mujer al desarrollo económico y social del país,
constituyéndose en una herramienta fundamental para la definición e
implementación de políticas públicas12 (Araya María José, 2016).

La ley 1413 de 2010 considera actividades de trabajo de Hogar y de Cuidado no
remunerado: Organización, distribución y supervisión de tareas domésticas,
preparación de Alimentos, limpieza y mantenimiento de vivienda y enseres,
limpieza y mantenimiento del vestido, cuidado, formación e instrucción de los
niños (traslado al colegio y ayuda al desarrollo de tareas escolares), asi como el
cuidado de ancianos y enfermos, la realización de las compras, pagos o trámites
relacionados con el hogar, reparaciones al interior del mismo, servicios a la

12 https://oig.cepal.org/sites/default/files/2010_ley1413_col.pdf
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comunidad y ayudas no pagadas a otros hogares de parientes, amigos y vecinos.
Lo anterior sin excluir otras actividades que se puedan incorporar en su
oportunidad (Cuentas Nacionales, 2011).

En cuanto a la aplicación de la ley, el congreso precisa que se debe establecer
los mecanismos y realizar las gestiones necesarias para planear, diseñar, aplicar
y actualizar una encuesta de uso del tiempo, siendo esta un instrumento
indispensable para obtener la información sobre Trabajo de Hogar No
Remunerado y, entre tanto, se debe incluir la información sobre trabajo de hogar
no remunerado en el Sistema de Cuentas Nacionales.

En cuanto al seguimiento y control, la consejería Consejería presidencial
Presidencial para la equidad de género deberá encargarse de la coordinación de
una mesa de trabajo con la participación de los entes de control, la academia y
las organizaciones sociales con el objeto de hacer seguimiento y coadyuvar en
el proceso de implementación de la encuesta de uso de tiempo.

La ley 1413 señala, a su vez, que los entes gubernamentales tales como: el
Ministerio de Hacienda, el Departamento Nacional de Planeación, el Banco de la
República, la Contaduría Nacional, la Contraloría General de la República,
mencionando los más importantes, deberán incluir dentro de sus análisis el
Trabajo de Hogar no remunerado como contribución al desarrollo económico del
país (Departamento Administrativo Nacional de Estadística – DANE, 2016).
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3. CARACTERIZACIÓN DE LA MUJER RURAL DEL MUNICIPIO DE EL
ROSAL, CUNDINAMARCA

A continuación, se reconoce la mujer rural dentro del espacio territorial, se
destaca su aporte histórico en la fundación del municipio y su presencia en la
política pública actual del municipio.

3.1 Recorrido de la mujer rural del municipio de El Rosal, Cundinamarca13
(…) para poder determinar qué implica el caso, debe existir la historia
(House, 111, 1980).

Hacia 1895 Rafael Forero descubrió la tribu de indios Muiscas en Subachoque,
quienes también pudieron haber estado en la hacienda Tibagota en cuevas sobre
El Rosal. Allí, los grupos familiares no sobrepasaban las tres o cuatro viviendas.
Se dedicaron a la siembra principalmente de papa y maíz, tambien plantaron
coca, arracacha, batata, cubios, ibias y chuguas.
A la llegada de los españoles a la región quedaban pocos indígenas debido a la
guerra entre caciques por el territorio. El ultimo gobernante muisca y los jefes
fueron estrangulados por los españoles mientras que las mujeres indígenas
fueron esclavizadas, violadas y obligadas a cocinar. La mujer rural del municipio
tiene ascendencia indígena. Ella a menudo se presenta como un agente sumiso,
debido al legado de los, esto es un sistema patriarcal donde el hombre domina y
somete.
Ana Vicenta González, una mujer rural, nacida en 1850 en territorio de lo que
hoy es conocido como El Rosal, fue su fundadora. Ella obtuvo de su madre la
mayoría de las tierras que fueron varias veces vendidas y heredadas. Vicenta no
recibió educación y se distinguió por su templanza y caridad para con los
pobladores de la región. Asi, en 1902 funda un pueblo estable, vende sus tierras
con el compromiso de que sean construidas casas ir conformando un centro
13Información

tomada de la página oficial del municipio de El Rosal, Cundinamarca http://www.elrosal
cundinamarca.gov.co/municipio/historia-de-el-rosal
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poblado. Ya fallecida Vicenta, en junio de 1938 se creó la inspección de El Rosal,
en la memoria de las rosalunas Vicenta permanece siendo modelo de firmeza e
independencia.
En 1960 el presidente Alberto Lleras Camargo inauguró en El Rosal la
Radiodifusora Nacional y la nueva carretera desde Bogotá fue inaugurada,
dando paso a una era de desarrollo para el pueblo.
En 1988 El Rosal celebró 50 años de haberse convertido en inspección de policía
adscrita al municipio de Subachoque y 80 años de su fundación por Vicenta de
González como Santa Barbara de El Rosal.
El 1997 fue declarado municipio y en 1998 se elige el primer alcalde y el primer
concejo por voto popular, de esta forma se inicia una nueva etapa política y
administrativa.

3.2 Contexto político- administrativo
El Municipio de El Rosal forma parte de la provincia cundinamarquesa sabana
Sabana de occidente. Se encuentra localizado al noroccidente de la sabana
Sabana de Bogotá, sobre la Autopista Bogotá – Medellín. Limita al nororiente
con el municipio de Subachoque, al noroccidente con el municipio de San
Francisco, al sur oriente con el municipio de Madrid y al sur occidente con el
municipio de Facatativá. Su superficie abarca una extensión total de 8.942
hectáreas y su temperatura promedio es de 13° C.
El territorio municipal según lo establecido en el Esquema de Ordenamiento
territorio aprobado mediante Acuerdo No. 013 de 2001 y Acuerdo No. 005 de
2005 Ajuste del EOT, para fines administrativos y de gestión pública, adopta la
siguiente división territorial, comprendida por el sector urbano central 1, 2, 3 y 4
y las áreas urbanas de San José y Campoalegre, el sector rural que comprende
doce (12) Veredas: Puerta de Cuero, San Antonio, Santa Bárbara, Cruz Verde,
Buenavista, El Caucho, El Rodeo, La Piñuela, La porquera, Tibagota, Hondura
Chingafrio, Hondura Tibagota.
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Mapa 1: División política del municipio de El Rosal, Cundinamarca

Fuente: Página oficial del municipio14

14http://elrosaljardindelasabana.blogspot.com/p/informacion-general-e-historica.html
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3.2.1 Distribución población rural
De acuerdo a información de planeación municipal las doce veredas del
municipio de El Rosal cuentan con la siguiente población.

Tabla 1: Distribución poblacional

Veredas (Rural)

Habitantes

1

Hondura Tibagota

39

2

Tibagota

186

3

La porquera

105

4

El rodeo

247

5

San Antonio

125

6

Cruz Verde

306

7

Buena Vista

291

8

Hondura Chingafrio

80

9

La Piñuela

305

10

El Caucho

158

11

Santa Barbara

344

12

Puerta de Cuero

58

Fuente: Elaboración propia con base a información de Planeación municipal

3.4 La mujer en la Política pública del municipio: plan de desarrollo por el
Rosal que todos queremos con seguridad y justicia social” (2016-2019)15
La política general que orienta el Esquema de Ordenamiento Territorial del
Municipio de El Rosal (EOT), se fundamenta en la búsqueda del equilibrio entre
el derecho a la vivienda, la defensa del patrimonio colectivo urbano y rural, y el

15 Información

tomada de la página oficial del municipio a través del enlace:
https://elrosalcundinamarca.micolombiadigital.gov.co/sites/elrosalcundinamarca/content/files/000042/2082_acuerdon12
2015eotconfirmas_1.pdf
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impulso del progreso económico y social del mismo. Reglamenta el uso del suelo
bajo los principios de: Participación ciudadana, función y equidad social,
sostenibilidad, competitividad, equilibrio en el desarrollo del territorio, función
ecológica de la propiedad y prevalencia del interés general sobre el particular.
La política pública social del municipio de El Rosal, busca ser una herramienta a
través de la cual se pongan en marcha acciones acordes a la realidad, en pro
del desarrollo social integral, incluyente y con equidad. El municipio enfoca su
política pública de acuerdo a la Nacional que, con la Ley 1257 del 2008 determina
la necesidad de crear políticas públicas para la protección y atención de las
mujeres. Sin embargo, al revisar el plan de desarrollo “por el Rosal que todos
queremos con seguridad y compromiso social” (2016-2019), se observa que sus
políticas son de corte transversal, no hay una política que se focalice
específicamente en la mujer.
A nivel nacional se propone Autonomía económica y acceso a activos por parte
de las mujeres, donde su participación en el mercado laboral se lleve a cabo con
igualdad de oportunidades, incorporando el enfoque de género. Sugiriendo la
adopción de medidas tendientes a alcanzar la conciliación de la vida familiar y la
vida laboral, fomentar el acceso a servicios, recursos financieros y a la propiedad
de activos e incrementar el acceso a oportunidades para las mujeres rurales a
los factores productivos como la tierra, la vivienda, la financiación de la
producción, la asistencia técnica y la capacitación. A nivel departamental se
propone el derecho al desarrollo económico; esto es la generación de empresa,
empleo, acceso al crédito pequeño, mediano y grande y el apoyo a las iniciativas
productivas. A nivel municipal, revisando el plan de desarrollo 2016-2019, se
presume la realización de capacitaciones y actividades que generen mayor
empoderamiento de la mujer frente a la sociedad y que debido a esto, se debe
generar convenios públicos y privados con organizaciones que apoyen a las
mujeres del municipio.16

16http://elrosalcundinamarca.micolombiadigital.gov.co/sites/elrosalcundinamarca/content/files/000069

/3402_plan-de-desarrollo-por-el-rosal-que-todos-queremos-con-seguridad-y-compromiso-social.pdf
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4. RESULTADOS, ANÁLISIS Y DISCUSIÓN

A continuación, se presenta la metodología aplicada a través de la encuesta y
aspectos generales de su aplicación.

4.1 Metodología
Siguiendo la sugerencia de la CEPAL que recomienda para el caso
latinoamericano, la incursión en la aplicación de encuestas de uso del tiempo,
comenzando por la realización de pruebas piloto por el sector urbano y rural, con
el fin de afinar la metodología (Araya María José, 2016) y, teniendo en cuenta
que para el caso específico de El Rosal, no se cuenta con información disponible
en cuanto a usos del tiempo de la población debido a que no ha sido incluido en
la muestra del DANE para la aplicación de la ENUT y con el propósito de
caracterizar los usos de tiempo de las mujeres rurales del municipio, se realizó
un estudio de caso a través de la aplicación de una encuesta de usos del tiempo
en seis (6) de sus doce (12) veredas, siendo seleccionadas las más cercanas al
casco urbano que, a su vez son las más pobladas, siendo estas: Cruz verde, El
Caucho, Buena Vista, San Antonio, La Porquera y Santa Bárbara.

4.1.1 Información general de la encuesta

La encuesta para la mujer rural de El Rosal se diseña de acuerdo al cuestionario
de la ENUT realizada en 2017, se mantiene la estructura de las preguntas, pero
se realiza de forma más general y solo a las mujeres. La encuesta pregunta por
la tenencia de vivienda, la tenencia y uso de bienes, la contratación de servicio
doméstico y la recepción de trabajo doméstico no remunerado, todo esto con el
fin de caracterizar los usos del tiempo. Se toma información demográfica básica
a nivel veredal, se pregunta sobre el cuidado de menores de cinco años y del
cuidado de otros miembros del hogar. A su vez, se hacen preguntas en relación
con el mercado laboral y el uso del tiempo.
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 Tipo de dato: Encuesta por muestreo
 Unidad de análisis: Unidad de observación constituida por mujeres
rurales del municipio de El Rosal.
 Unidad de muestreo: Correspondiente a 60 mujeres.
 Cobertura Veredal y numero de encuestas: V. Cruz Verde (15) V. Santa
Barbara (14), V. Buena Vista (13), V. El Caucho (7), V. San Antonio (6)
V. La Porquera (5).
 Universo: La encuesta de usos del tiempo para mujer rural está
conformada por mujeres civiles, no institucionales residentes en las
veredas de estudio del municipio de El Rosal, Cundinamarca.
 Fecha de recolección de los datos: Del 5 al 9 de septiembre de 2019.
 Modo de recolección de los datos: Previamente se hace un
reconocimiento del territorio identificando la cercanía de las viviendas y la
posibilidad de encuentro con las mujeres. la información se recolecta en
medio magnético y físico con el fin de contrastar posteriormente la
información y evitar perdida de la misma. La encuesta se realiza en
viviendas elegidas al azar y según la disponibilidad de encuentro con la
mujer en el momento de la visita.
Cabe destacar que a cada mujer encuestada se le explicó el contenido de la
encuesta y se le solicitó la firma del consentimiento informado, se les dio a
conocer que el uso de la información es estrictamente académico, se solicitó,
autorización para usarla exclusivamente para el informe académico. A la vez se
les aclaró que toda la información brindada es de carácter confidencial.

Fotografía por: José León
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4.1.2 Presentación de la encuesta
La encuesta (anexa a la investigación) esta conformada por cinco componentes
básicos:
1.identificación y datos del hogar
2. trabajo no remunerado
3. trabajo remunerado
4. tiempo para actividades personales
5. preguntas abiertas
En la cuatro primeras categorias se pregunta las horas y minutos dedicados a
diversas actividades realizadas durante el día de referencia (día anterior a la
visita). El ultimo componente corresponde a preguntas abiertas. Esto con el fin
de identificar quien realiza principalmente el trabajo de cuidado en el hogar, la
distribución de trabajo doméstico y de cuidado al interior del mismo. Se pregunta
a la mujer si cree que podría ser remunerado su trabajo y de qué forma. Por
último, con el fin de realizar recomendaciones de política pública local, se les
pregunta de qué forma creen que podrían ser incluidos los usos del tiempo de
las mujeres rurales en el nuevo plan de desarrollo del municipio, ahondando en
sus requerimientos y sugerencias para la nueva administración.

Fotografía por: José León
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Adicionalmente en archivo digital, se realizó un directorio similar al implementado
a nivel Nacional con la ENUT. A cada mujer encuestada se le asigna un código
de identificación que va a contener su información y a su vez, cada pregunta
tiene asignado un código para facilitar la tabulación y análisis de los datos. La
estructura del directorio, permite de manera sencilla a través de tablas dinámicas
el cruce de información con el fin de modelar la información de manera agrupada
y simplificada especialmente a través de gráficos.
De acuerdo a información obtenida a través de planeación municipal, la
población para las veredas de estudio fue: Cruz Verde (306 personas), Buena
Vista (291 personas), El Caucho (158 personas), San Antonio (125 personas),
La Porquera (105 personas) y Santa Barbara (344). Es importante resaltar que
en las cifras no se hace distinción entre hombres y mujeres. De acuerdo a
proyecciones del DANE, para el municipio de El Rosal, el porcentaje poblacional
de mujeres rurales es de 49.5. Al ser casi la mitad y dado que no se cuenta con
más datos, se determina dividir entre dos la población para calcular la cantidad
de mujeres por vereda y, posteriormente se calcula el 10% de la población de
mujeres de cada una para lograr representatividad encontrando asi, que se debe
aplicar 60 encuestas en las seis veredas.

4.2 “investigación con estudio de caso”

Fundacionalmente, la investigación con estudio de caso sobreviene de
disciplinas sociales; la sociología, la antropología, la psicología y la historia,
mismas que han validado a través de sus procedimientos este tipo de
investigación (Simons, 2012). Asi, se constituye en una estrategia de
investigación que haya su objeto en la comprensión de las dinámicas que se
presentan en diversos escenarios particulares (Eisenhardt, 1989), con el fin de
llegar a comprender su particularidad y complejidad integrando diferentes
fuentes y métodos de recolección de datos. Estos pueden ser de carácter
cualitativo o cuantitativo de acuerdo al propósito: brindar una descripción,
verificar una teoría o generarla (Eisenhardt, 1989) (Academy, Academy, & Trakt,
2004) .
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Simons (2011) para referirse al concepto prefiere el termino enfoque, indicando
la intención de la investigación y su propósito metodológico y político17. Es útil
cuando en la investigación: a) la pregunta gira en torno al cómo y al por qué; b)
el investigador tiene restringido control sobre los eventos y c) el interés se centra
en el estudio de un fenómeno contemporáneo dentro de un contexto social de la
vida real. Para ello, se utilizan múltiples fuentes de evidencia (Yin, 1994).

Los estudios de caso pueden ser diferenciados según la finalidad, pueden ser:
exploratoria, descriptiva o explicativa dependiendo de las preguntas de
investigación y el estado de conocimiento sobre el fenómeno18.
En cuanto a los métodos la entrevista abierta, la observación participante y el
análisis de documentos junto con la concentración en el caso exhaustivo de un
caso particular son las opciones para escenarios socioculturales y políticos
concretos (Simons, 2011).

La investigación de caso no tiene por qué utilizar únicamente métodos
cualitativos. En la actualidad, la corriente de interés por la investigación con una
mezcla de métodos aborda las variadas formas de concluir sobre datos y
combinarlas posteriormente con programas y políticas (Academy et al, 2004).

El enfoque de caso es útil a la presente investigación puesto que, implica
involucrar a los agentes y ser accesible al utilizar métodos cualitativos,
documentar las opiniones de participantes e interesados, integrándolos en el
proceso y al representar diferentes intereses que pueden dar directrices de alto
alcance para la formulación de política pública local.

4.3 Análisis, discusión y resultados

Posterior al procesamiento de los datos se organiza la información en cinco
categorias; identificación y datos del hogar, trabajo no remunerado (incluye
17 Siendo

solo una referencia, no siempre habrá un interés político.
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trabajo voluntario), trabajo remunerado, tiempo para actividades personales y
finalmente preguntas abiertas. Esto con el fin de cruzar la información a través
de

tablas

dinámicas

y

posteriormente

representarla

gráficamente.

A

continuación, los resultados.

4.4.1 Categorias de análisis
 Identificación y datos del hogar

Información del hogar

En promedio los hogares en las veredas están conformados por tres o cuatro
personas y los hogares por vivienda en promedio es de uno. El estrato
socioeconómico promedio es dos. Las condiciones de la vivienda varían
sustancialmente según la vereda. Las viviendas ubicadas en el caucho se
encuentran en mejor condición que en las demás veredas, de hecho, en el lugar
se observan varias fincas y casa quintas. No sucede lo mismo con la vereda
vecina, Buena Vista se constituye por la unión de pequeñas casas que si bien
cuentan con servicios públicos no denotan la mejor calidad de vida para las
personas.

Cerca de Buena Vista se encuentra cruz verde, se ubican allí algunas quintas,
pero la vereda esta principalmente conformada por un caserío, las condiciones
de vivienda son aceptables. La Vereda San Antonio parece mas un barrio, dado
que está cerca de la autopista ha logrado mas desarrollo, las condiciones de la
vivienda son buenas. Santa Barbara es una vereda que en parte esta ubicada
sobre la vía principal y sus condiciones de vivienda son tambien aceptables. No
sucede lo mismo en la vereda La Porquera, la distancia de una vivienda a otra
es significativa y sus condiciones no son las mejores. No obstante, la mayoría de
la población encuestada habita en vivienda propia
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Tabla 2: Vivienda
Vereda

Vivienda

Vivienda

Vivienda

Propia

Arrendada

Pagando

BUENA VISTA

3

8

4

CRUZ VERDE

9

5

1

EL CAUCHO

6

1

0

PORQUERA

2

2

2

SAN ANTONIO

4

1

0

SANTA BARBARA

6

5

1

Total, General

30

22

8

Fuente: Elaboración propia con base a datos de la encuesta

En cuanto a servicios públicos domiciliarios, el 100% de las encuestadas cuenta
con energía eléctrica, acueducto 98.33%, alcantarillado el 75%, recolección de
basuras 96.66% y el 100% cuenta gas suministrado por pipeta. Siguiendo con el
análisis de acuerdo a las veredas, es destacable que en la vereda La Porquera
predomina la inexistencia de alcantarillado y la falta de recolección de basuras.
Esto, sumado a las condiciones de vivienda hacen que sea la vereda con
mayores necesidades básicas según datos de la encuesta.

La tenencia de electrodomésticos y enceres tiene la siguiente distribución: el
71.66% de las mujeres encuestadas cuentan con lavadora, el 5% con secadora,
un 80% con nevera, el 93.33% con licuadora, un 76% con plancha, un 95% con
estufa a gas o eléctrica, un 23% con horno microondas, un 1.6% con aspiradora,
el 16% con auto para uso particular y el 10% con moto particular.

Cabe destacar la importancia de contar con medio de transporte propio, dado
que veredas como El Caucho y La Porquera se encuentran considerablemente
retirados, además buena parte de Cruz Verde esta alejada de la cabecera. Sin
embargo, el porcentaje de tenencia de carro o moto no es significativo en esas
veredas. Para el caso de San Antonio que está más cerca de la autopista cuenta
con el medio.

40

Las mujeres al hablar de la tenencia de electrodomésticos destacaban que les
hace mas fácil la vida contar con ellos. Sin embargo, a pesar de tener lavadora
dado que sus esposos o hijos trabajan en el campo y ellas mismas en un mínimo
porcentaje, deben lavar a mano la ropa. Actividad que les parece desgastante.
A su vez, anotaban que a pesar de tener plancha no les parecía necesario
realizar ese trabajo.

 Trabajo No remunerado

El grafico 1 muestra el tiempo dedicado en minutos a labores de trabajo
domestico y de cuidado por veredas. A destacar que al no tener acueducto
cuentan con aljibe desde el cual bombean, por ello el tiempo para la actividad
traer agua al hogar no es significativo. El 6% de los hogares tienen estufa a leña,
sin embargo, la utilizan solo para en ocasiones especiales preparar alimentos.
Todas las mujeres cocinan con estufa a gas o eléctrica. Por lo que esta actividad
tampoco cuenta con tiempo significativo para su realización.

Actividades como reparar electrodomésticos, limpiar el vehículo familiar,
construir o ampliar la vivienda, son actividades principalmente realizadas por los
hombres. La participación de las mujeres en ellas no es significativa.

No sucede lo mismo con actividades como limpiar la casa, cocinar o aconsejar.
Son trabajos tradicionalmente realizados por las mujeres. se evidencia en el
grafico que la actividad domestica mas demandante es limpiar la casa. En todas
las participaciones la de Cruz Verde es visiblemente significativa. Sin embargo,
se debe tener en cuenta que es la vereda con mayor muestra.

En la vereda la porquera hay una particularidad, además de las condiciones de
vivienda, falta de alcantarillado y recolección de basuras, la distancia y en si las
condiciones de vida. Llama la atención el tiempo de cuidado y es que, la
presencia de personas enfermas y en condición de discapacidad es notable. En
cuatro de las seis casas visitadas se presentaba el hecho.
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Gráfico 1: Trabajo doméstico y de cuidado

Traer agua al hogar
Traer Combustibles cocina
Reparar/instalar
Reparar/coser
Reparar electrodomesticos
Pago facturas/tramites
Llevar, traer ropa de la lavanderia
Llevar traer personas del hogar
Limpiar vehiculo/moto
Limpiar casa
Elaborar prendas
Cuidar personas del hogar
Cuidar persona en condición de discapacidad
Cuidar menor de 5 años
Cuidar mascotas
Cuidar jardín
Criar animales/ordeñar
Construir/ampliar vivienda
Compras varias
Cocinar
Aseo general
Arreglar cocina
Agricultura/huerto familiar
Aconsejar, hablar, aconsejar
0.00 20.00 40.00 60.00 80.00100.00120.00140.00160.00
BUENA VISTA

CRUZ VERDE

EL CAUCHO

PORQUERA

SAN ANTONIO

SANTA BARBARA

Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta aplicada

Retomando, las actividades de domésticas y de cuidado que mayor tiempo
demandan son: cocinar con una hora y cincuenta y siente minutos en promedio
y para arreglar la cocina requiere de otros ventidos minutos más en promedio.
según la media, aconsejar y/o hablar con los integrantes del hogar en promedio
requiere de una hora treinta y ocho minutos. Para cuidar menores de 5 años, en
promedio las mujeres destinan una hora y cincuenta y tres minutos diarios
(quienes habitan con un menor de 5 años en el hogar). para el cuidado de
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personas del hogar destinan diariamente en promedio una hora trece minutos.
para el cuidado de personas en condición de discapacidad una hora y tres
minutos diarios en promedio.

Fotografías: Liliana León

Para actividades como la realización de compras 52 minutos, esto cuando
acuden a la tienda ubicada en la vereda. Llama la atención que los hombres se
encargan de las compras, son quienes “bajan al pueblo a comprar y pagar”. Para
la crianza de animales y ordeño gastan en promedio treinta y cinco minutos (esto
cuando tienen animales en la casa, una o dos vacas a lo sumo y algunas gallinas
que alimentar) y para para cuidar mascotas destinan otros ocho minutos al día
en promedio.
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Horas

Gráfico 2: trabajo de cuidado

6.00
5.00
4.00
3.00
2.00
1.00
0.00
BUENA VISTA CRUZ VERDE EL CAUCHO PORQUERA

SAN
ANTONIO

SANTA
Total general
BARBARA

Vereda
Promedio de Aconsejar, hablar, aconsejar
Promedio de Llevar traer personas del hogar
Promedio de Cuidar menor de 5 años
Promedio de Cuidar personas del hogar
Promedio de Cuidar persona en condición de discapacidad

Fuente: Elaboración propia con base a la información de la encuesta

En las veredas los tiempos para realizar trabajo doméstico son convergentes; no
ocurre lo mismo con el tiempo dedicado al cuidado. Desagregando el tiempo
para trabajo de cuidado por veredas (uno de los más demandantes), se observa
que, para el caso de la vereda La Porquera, el trabajo de aconsejar/hablar
requiere en promedio, diariamente tres horas ventidos minutos, es una actividad
convexa, es decir, es desarrollada mientras realizan limpieza, atienden su
negocio en la misma casa o cuidan del niño, el enfermo, el discapacitado o el
adulto mayor.

En la vereda San Antonio, el cuidado de niños menores de 5 años, requiere en
promedio de dos horas cuarenta minutos de cuidado, es sustanciosamente
superior en relación a las demás veredas, donde el tiempo para este cuidado se
ubica entre una hora y hora con cincuenta y tres minutos. Siendo el mayor entre
las veredas de estudio. Al realizar el trabajo de campo en esta vereda es en la
que más niños se logra ver.

El cuidado de personas en condición de discapacidad representa para las
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mujeres de la vereda El Caucho en promedio dos horas: catorce minutos, en
Cruz Verde una hora veinte, en San Antonio cuarenta minutos y La Porquera con
menor participación diecisiete minutos al día en promedio19. En El Caucho, La
Porquera y Cruz Verde los cuidados son más demandantes dado que hay
personas en condición de discapacidad, las mujeres entre 30 y 44 años son
quienes principalmente realizan estos cuidados.

La ayuda no remunerada en total para las veredas es de 10% mientras que la
remunerada tan solo es del 3.3%. A destacar, la vereda que mayor ayuda no
remunerada recibe es Buena Vista, en la vereda las mujeres principalmente se
dedican al cultivo de la fresa y aromáticas. La encuesta se aplica precisamente
en uno de los cultivos, ellas allí manifiestan que se ayudan con el cuidado de los
niños y algunas tareas domésticas las unas a las otras cuando, por ejemplo,
realizan labores de fumigación o trabajan horas extra en los cultivos.

Fotografía: Liliana León

En Cruz Verde ocurre lo contrario. Las mujeres principalmente están en la casa
reconoce la misma población, no hay presencia de cultivos y las mujeres se
dedican a la crianza de animales y al comercio dado que la vereda es más
poblada. En dos hogares visitados, ante la presencia de personas en condición
de discapacidad contratan una persona que por días ayude con algunas de las
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labores de la casa más demandantes y con terapias y cuidados para los
enfermos.

La siguiente gráfica, muestra las edades de las mujeres encuestadas y las
relaciona con los minutos diarios dedicados a trabajo no remunerado. Se
evidencia una mayor concentración de trabajo no remunerado en mujeres entre
39 y 44 años, esto llama la atención porque es la plena edad productiva y puede
ser que ocurran dos cosas; que las mujeres en este rango de edad tengan doble
jornada laboral, esto es en la casa y en el trabajo de mercado o lo segundo, que
dado el trabajo en el hogar no tengan opción de emplearse en el mercado. Las
mujeres jóvenes son quienes menos tiempo pasan en la casa puesto que están
estudiando o trabajando.

A medida que aumenta la edad aumenta el trabajo, no necesariamente tareas
domésticas, aquí tambien está representado el trabajo de cuidado y es,
normalmente delegado el trabajo de cuidado de personas en condición de
discapacidad o niños a mujeres mayores; las abuelas o las tías casi siempre.

Gráfico 3: horas trabajo no remunerado
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Fuente: Elaboración propia con la información de las encuestas realizadas
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Es importante resaltar que, dentro del trabajo no remunerado, se encuentra el
trabajo voluntario. Las mujeres de las veredas destinan en promedio dos horas,
en trabajo voluntario en la iglesia, en la junta de acción comunal, la asociación
de padres de familia, ellas ayudan con la limpieza de zonas colectivas y algunas
otras dan alimento a animales que se encuentran desprotegidos deambulando.

Durante la encuesta se indaga por el tiempo dedicado a las anteriores
actividades. Sin embargo, no es posible contabilizarlas, ya que en el día de
referencia no las realizaron y son esporádicas. Cuando se reúnen en la junta, la
asociación o en el consejo consultivo de mujeres pueden estar más de dos horas
semanales y, además, a las veredas va una vez a la semana el sacerdote, con
quien se reúnen en la eucaristía y visitan enfermos en las veredas, esto tambien
hace parte del trabajo voluntario.

 Trabajo remunerado

Fotografías: Liliana León

De las 60 mujeres encuestadas, 36 trabajan de manera remunerada, 13 mujeres
trabajan en el sector primario en cultivo de fresas y en empresas floricultoras. En
el sector secundario ninguna se encuentra empleada y, en el sector terciario se
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encuentran 19 empleadas en tiendas ubicadas dentro de su propia vivienda y
otras se dedican a comercializar productos en el casco urbano.

Mujeres de todas las edades comentaban posterior a la encuesta el gusto por la
lectura y manifestaban con ansias las ganas de aprender, de capacitarse, de
aprender a manejar un computador y en sí de contar con más y mejores
oportunidades para acceder a un empleo, que, si bien en el momento no estaban
buscando, quisieran tener.

Gráfico 4: tiempo diario de trabajo de mercado en horas
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Fuente: Elaboración propia con la información de la encuesta realizada

El gráfico anterior muestra la jornada laboral de las mujeres que trabajan en el
mercado, 13 de ellas trabajan más de 8 horas, son aquellas mujeres que además
de realizar el trabajo doméstico y no remunerado observado anteriormente, se
enfrentan a una extensa jornada laboral en la empresa floricultora o en el cultivo
de fresa. Seguidamente, se encuentran 9 que trabajan 8 horas, otras 9 que
trabajan 6 horas diarias y otras 6 que trabajan menos de 5 horas diarias. Estas
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últimas fundamentalmente son las que se dedican a labores de ordeño entre las
horas de la madrugada y la tarde.

En cuanto a tiempo necesario para el desplazamiento hacia sus lugares de
trabajo remunerado, 14 mujeres, de las 32 requieren entre 15 y 30 minutos
diarios para ir y volver de su lugar de trabajo, 5 mujeres necesitan entre 30 y 45
minutos diarios y finalmente, 6 mujeres emplean más de 45 minutos diarios para
desplazarse hacia su lugar de trabajo y regresar de nuevo a casa. En el dialogo
con las mujeres, manifestaban que la buseta que sube desde el centro del
municipio a las diferentes veredas tiene una frecuencia de 1 a 2 veces al día, por
lo que, los costos de desplazamiento son altos (cuando tienen para pagar el taxi
que vale entre $4.000 y hasta $9.000. por lo que, el camino a veces se hace
largo al tenerlo que recorrer a pie, lo cual les demanda de tiempo y termina
desgastándolas aún más luego de la jornada.

A su vez, de las 32 mujeres empleadas en el mercado, 22 son empleadas, 11
son independientes y no hay ninguna empleadora. En la vereda San Antonio
manifestaban su inquietud por el apoyo a los emprendimientos, dado que se
mostraban entusiasmadas frente a una actividad de producción de yogurt casero
que inicialmente desarrollaron como hobby y están en la actualidad
comercializando.
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 Tiempo actividades personales

Tabla 3: Tiempo para actividades personales

Actividad

Horas, minutos
promedio

Ver televisión/escuchar música

03:06

Jugar (No electrónicos)

00:24

Pintar/dibujar

17:36

Jugar

(aparatos

electrónicos, 02:26

chatear)
Practicar un deporte

00:14

Aseo personal

00:37

Otra

01:50

Fuente: Elaboración propia con base a datos de la encuesta realizada

Ver televisión y escuchar música es la actividad favorita a realizar durante el
tiempo libre, en promedio esta actividad la realizan tres horas seis minutos en
promedio. La segunda actividad preferida es jugar con aparatos electrónicos
(chatear, navegar en internet), seguido por otras actividades como (tejer y leer)
con hora y cincuenta minutos diarios en promedio. Practicar un deporte apenas
tiene un promedio de 14 minutos diarios y jugar con aparatos no electrónicos
veinticuatro minutos. Para aseo personal, las mujeres rurales dedican en
promedio treinta y siete minutos diarios.

En la conversación que sucedía la encuesta, manifestaban las mujeres que
quisieran que se les hiciera en las veredas jornadas deportivas, aeróbicos,
talleres y actividades que las sacara de la casa, ya que en el centro del municipio
realizaban bastantes actividades que no llevaban a las veredas. Piden espacios
para hablar, muchas de ellas quisieran hablar con las vecinas, entablar un
dialogo que el saque de la rutina, jugar, bailar o cantar
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 Preguntas abiertas

¿En qué actividad paso la mayor parte de su tiempo la semana inmediatamente
anterior?

Gráfico 5: Actividad que más le demandó tiempo durante la semana pasada
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Fuente: Elaboración propia con los datos de la encuesta realizada

En el anterior gráfico se evidencia la distribución del tiempo de las mujeres
encuestadas durante la semana anterior a la aplicación de la encuesta, el 71%
manifestó que la mayor parte de su tiempo estuvo en la casa realizando el trabajo
doméstico y de cuidado, otro 17% dijo haber pasado más tiempo en el trabajo de
mercado que en la casa, un 11% se dedicó principalmente a estudiar. El restante
buscando trabajo o realizando otra actividad.
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Gráfico 6: Distribución trabajo doméstico y de cuidado al interior del hogar
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Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta

Las actividades del hogar son distribuidas de forma equitativa entre todos los
miembros del hogar tan solo en un 3.3%, mismo porcentaje para aquellas que
cuentan con un trabajador remunerado que realiza el trabajo doméstico y de
cuidado y un 23% de las mujeres recibe cuenta con el apoyo de sus hijos para
realizar las actividades domésticas. Mientras que, el 57% de las mujeres afirman
realizar solas el trabajo doméstico y de cuidado, en promedio recordemos para
cuatro personas.
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Gráfico 7: ¿El día de hoy siente usted que le hace falta tiempo para?
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Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta

El grafico anterior muestra los sentimientos reflejados tímidamente por parte de
la mayoría de las mujeres. Al finalizar la encuesta se les preguntó, en caso de
ellas tener la oportunidad de contar con más tiempo a que se dedicarían, ninguna
contestó que le gustaría estar en el trabajo. El 10% de las mujeres manifestó
querer un tiempo extra para estar en la casa. Mientras que, un 90% manifestó
sentir que le hacía falta para sí misma, para maquillarse, ir a la peluquería, salir
con una amiga, para divertirse fuera de casa, para leer o aprender a usar
herramientas electrónicas, particularmente el computador.
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4.5 Valoración

Al contar información referente a los usos del tiempo de las mujeres rurales y
posterior a la suma de las actividades de trabajo doméstico y de cuidado, se
encuentra que, para la muestra de mujeres rurales del municipio de El Rosal,
Cundinamarca, en promedio dedican 8.7 horas a trabajo no remunerado.
Siguiendo

las

recomendaciones

de

las

conferencias

internacionales

anteriormente mencionadas y, en especial la del DANE (2011), un primer paso
es hacer visible el trabajo no remunerado a través de la medición de los usos del
tiempo y, consecutivamente darle valor.

Según proyecciones del DANE para el 2018, en el municipio de El Rosal, la
población rural fue de 5157 habitantes, de los cuales el 49.5% son mujeres. En
el rango de mujeres de 15 años a 80 y mas se encuentra el 85.5% de la población
de mujeres, es decir 2.182 mujeres. Las mujeres rurales del municipio dedican a
trabajo doméstico y de cuidado 8.7 horas diarias en promedio de acuerdo a la
información suministrada por la muestra en la encuesta aplicada. Para darle valor
al trabajo doméstico y de cuidado realizado por las mujeres rurales del municipio
se multiplica el salario mínimo legal vigente (mas carga prestacional) por 8.7
horas en promedio de trabajo doméstico definido por la muestra, representativa
para dar cuenta del cuidado total realizado por las mujeres rurales del municipio.

Se tiene:
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Tabla 4: Valor del trabajo doméstico y de cuidado en el municipio de El Rosal
Horas de
trabajo
doméstico

Tiempo

Salario

Carga
Prestacional

Total

Total,
mujeres
activas

Total, Trabajo no
Remunerado

8.7

Hora

3,743

1,759

5,503

2182.6

Día

29,947

14,075

44,022

2182.6

96,080,404.8

Semana

224,600

105,562

330,162

2182.6

720,603,036.2

12,010,050.6

Mes

898,401

422,249

1,320,650

2182.6

2,882,412,144.9

Año

10,780,814

5,066,982

15,847,796

2182.6

34,588,945,738.3

Población
Rural

% Mujeres

Total,
mujeres

%Mujeres
eco. Activas

Total,
mujeres
activas
2182.6

5157

49.5%

2552.7

85.50%

Fuente: Elaboración propia de acuerdo a datos de la encuesta ya salario mínimo
legal vigente mas carga prestacional

Asi, el valor total de la economía del cuidado en la población rural del municipio
es de $34,588,945,738.3.
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Conclusiones y recomendaciones

Los antecedentes relativos al uso del tiempo en Latinoamérica develan que
existen heterogeneidades y diferencias en torno a las modalidades,
metodologías, población objetivo, objetivos de las encuestas, fundamentos
constitucionales y legales, actividades relevadas, instrumentos utilizados,
instituciones ejecutoras y asociadas, cobertura geográfica y selección de
indicadores, entre otras (informe de la décima conferencia regional sobre la
mujer de América Latina y el Caribe, 2007).

Los resultados de la encuesta aplicada en el municipio de El Rosal,
Cundinamarca son contundentes, la división sexual del trabajo doméstico y de
cuidado esta presente en los hogares rurales del mismo, son las mujeres las
principales proveedoras del trabajo no remunerado.

Las mujeres destinan un tiempo similar al trabajo remunerado y no remunerado,
su contribución es mínima en el primero, debido a la concepción de que es una
obligación, según dicen ellas mismas.

La proporción de mujeres de la muestra que estudia, dedica menos horas al
trabajo doméstico y de cuidado no remunerado. Ellas viven con sus familiares,
por lo cual, es sobre sus madres, hermanas, abuelas o tías que recaen sus
demandas de trabajo no remunerado.

El 25% se las mujeres que trabajan en el mercado realizan jornadas productivas
inferiores a las 6 horas. Esto debido a que tienen otra jornada laboral que asumir
en casa. Teniendo en cuenta que a medida que aumenta el tiempo dedicado al
trabajo no remunerado, disminuye la disponibilidad de tiempo para el trabajo
remunerado, se constituye asi en un impedimento a la hora de encontrar trabajos
estables, formales y con jornadas laborales que les permita tener ingresos
estables y mas significativos; esto acentúa la brecha salarial y genera una
permanente desigualdad
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El 35% las mujeres encuestadas que se encuentran laborando, tiene jornadas
de 8 horas y más. A su vez, dedican más de 8 horas a trabajo doméstico y de
cuidado, ellas trabajan en casa en promedio 8.7 horas al día, es decir una
jornada laboral completa. Al respecto varias mujeres manifestaban empezar
jornada a las 4 de la mañana en la casa para salir al trabajo y además, llegar a
las 4 de la tarde a continuar en la casa. En algunos casos, mientras ellas trabajan
en el cultivo de fresa o en la empresa de flores, el trabajo de cuidado recae sobre
sus madres, abuelas o hijas, asi la división sexual de trabajo no remunerado se
perpetua.
Las “amas de casa”, aquellas mujeres que al no tener una jornada laboral en el
mercado se dedican exclusivamente al trabajo de la casa, atienden las
demandas de la economía del cuidado no valorada. Los usos del tiempo develan
una economía “invisible” equivalente a una jornada de mercado.

En cuanto a las horas dedicadas al trabajo de cuidado no remunerado según los
rangos de edad dispuestos, se evidencia una repartición generacional desigual,
la concentración de mano de obra para el trabajo de cuidado se encuentra entre
los 33 y 44 años principalmente. Las mujeres jóvenes son quienes en menor
proporción realizan trabajo doméstico, debido a que pasan menos tiempo en la
casa. Asi, las principales responsables del trabajo en el hogar son las mujeres
adultas, ellas realizan el doble del trabajo que realizan las jóvenes en el hogar y
a su vez son quienes están trabajando en el mercado, enfrentándose a una doble
jornada. Las mujeres adultas no son cuidadas y como manifestaron en la
pregunta abierta son quienes más necesitan tiempo para sí mismas.

Un 72% de las mujeres encuestadas manifiesta el deseo por querer aprender,
por capacitarse, quieren oportunidades para ellas mismas o para las mujeres de
sus hogares. Sin embargo, por su expresión y tono de voz sienten que es algo
inalcanzable.

Las mujeres pertenecientes a hogares donde hay presencia de niños-as
menores de 5 años y/o personas que requieren cuidos soportan una carga de
trabajo no remunerado de dos horas adicionales en comparación con las demás.
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Las mujeres manifestaban que conocen varios programas sociales en el
municipio y que amigas que viven en la cabecera les hablaban de su provecho.
Programas en los que personas de la tercera edad se pueden vincular a través
del Sisbén y que los benefician a ellos y a su vez a las cuidadoras, quisieran que
estos programas se extendieran a nivel veredal.

Deben impulsarse actividades deportivas y recreativas en las cuales las mujeres
rurales puedan participar o llevar a los miembros del hogar; de esa manera
tendrían tiempo para descansar un poco.

Cabe destacar que, ante la ausencia de oferta pública de bienes y servicios, la
economía del cuidado debe ser asumida por las mujeres, quienes además de
depender económicamente de su esposo en el ámbito rural dependen de un
estado ausente.

Tradicionalmente en el municipio se ha configurado la explotación de la mujer
tanto en el ámbito público como en el privado. A su vez, muchas mujeres en el
ámbito rural trabajan desde su propia vivienda, se mueven en el sector informal
o son independientes, sus ingresos están condicionados a la limitada
disponibilidad de tiempo.

Es necesario que a partir de la formulación de política publica en el municipio se
propenda por la desnaturalización del trabajo de cuidado. Es indispensable
evaluar las divisiones sociales y sexuales del trabajo que han sido
tradicionalmente construidas bajo la estructura de dominación patriarcal.

La investigación sirve de puente entre mujeres y gobierno municipal, se busca
focalizar los análisis producto de las encuestas para la formulación de Políticas
Públicas que busquen redistribuir la provisión del trabajo doméstico y de cuidado
de manera equitativa. A su vez, se hace necesaria la vinculación del Estado y
las empresas, que en su plan y accionar deben incluir actividades de cuidado.
De ahí que, el Estado debe asumir su papel regulador y redistributivo, con el fin
de alivianar cargas fundamentalmente vía gasto público social.
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